
Misal dominical 
1º. DOMINGO DE PASION 

Hazme justicia, ¡oh Dios!, defiende mi causa contra un 

pueblo infiel; del hombre inicuo y falaz, líbrame; porque tu 
eres mi Dios y mi fortaleza. Salmo. Envía tu luz y tu verdad; 
ellas me guiarán y conducirán a tu santo monte, a tu 
tabernáculo. – Hazme justicia. 

Te rogamos ¡oh, Dios omnipotente!, mires propicio a tu 
familia, para que con tu gracia sea dirigida en el cuerpo, y 
con tu protección guardada en el alma. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

EPISTOLA Hebr.9,11-15 

INTROITO  Salm. 42.1-2,3 
 

COLECTA 

GRADUAL  Salmo 142,9-10;17,48-49  

Líbrame, Señor de mis enemigos; enséñame a hacer tu 

voluntad V. ¡Señor, tú me libras de enemigos enfurecidos, 
tú me levantas sobre mis adversarios, tú me salvas del 
hombre violento.  

Kyrie, eléison.     (3 VECES) 
Christe, eléison.  (3 VECES) 
Kyrie, eléison,     (3 VECES) 

Hermanos: Habiéndo venido Cristo como Pontífice de los 

bienes futuros¹ atravezó el tabernáculo² más amplio y más 
perfecto, no hecho de mano de hombre, es decir, que no 
pertenece a este mundo, y penetró una vez por todas en el San-
tuario, no con  sangre de  machos cabríos, ni de becerros, sino 
con su propia sangre consiguiendo una redención eterna. 
Porque si la sangre de los machos cabríos y de los toros y la 
ceniza de la becerra santifican con su aspersión a los inmun-
dos en orden a la purificación de la carne, ¿cuánto más la san-
gre de Cristo, el cual, a impulsos del Espíritu Santo, se ofreció 
a sí mismo a Dios como víctima sin tacha, limpiará nuestra 
conciencia de las obras de muerte para permitirnos servir al 
Dios vivo? Y por esto es el mediador de una nueva alianza: 
muriendo para redimir las prevaricaciones cometidas bajo la 
primera alianza, ha querido que reciban la promesa de la he-
rencia eterna los elegidos, los llamados en él, en Jesucristo 
nuestro Señor.    PALABRA DE DIOS 

Muchas veces me combatieron desde mi juventud. V. 

Dígalo ahora Israel: Muchas veces me combatieron desde mi 
juventud. V. Pero no prevalecieron sobre mí. Los labradores 
araron mis espaldas prolongando sus surcos; pero el Señor 
es justo y quebrantó el yugo de los malvados. 

TRACTO  Salm. 128.1-4 

poseído de algún demonio. Murieron Abraham y los pro-
fetas; y tú dices: Quien guarde mi doctrina, no morirá eter-
namente. ¿Por ventura eres mayor que nuestro Padre 
Abraham, el cual murió, y que los profetas, que también 
murieron? ¿Tú por quién te tienes? Respondióles Jesús: Si 
yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada vale; mi Padre 
es el que me glorifica, el que vosotros decís que es vuestro 
Dios, y no lo conocéis, mientras que yo lo conozco. Y si 
dijese que no lo conozco, sería tan mentiroso como 
vosotros. Mas le conozco y observo sus palabras. 
Abraham, vuestro padre, deseó con ansia ver mi día;¹ lo vió 
y gozó mucho. Y le dijeron los judíos: Aún no tienes 
cincuenta años y ¿has visto a Abraham? Respondióles 
Jesús: En verdad, en verdad os digo, que antes que 
Abraham fuera creado, existo yo;². Tomaron entonces 
pidras para lanzárselas; mas Jesús se ocultó a sus ojos y 
salió del Templo. 

V/ Per evangélica dicta. R/ Deleántur nostra delicta. 

CREDO 

Credo in unum Deum. Patrem omnipotentem, factórem 

caeli et terrae, visibílium ómnium, et invisibilium. Et in unum 
Dóminum Jesum Christum, Filium Dei unigénitum. Et ex 
Patre natum ante ómnia sáecula. Deum de Deo, lúmen de 
lúmine, Deum verum de Deo vero. Génitum, non factum, 
consubstantiálem Patri; per quem ómnia facta sunt. Qui 
propter non hómines et propter nostram salútem descéndit 
de caelis. Et incarnatus est de Spíritu Sancto ex María 
Virgine; et homo factus est. Crucifixus étiam pro nobis; sub 
Póntio Piláto passus, et sepúltus est. Et resurréxit tértia die, 
secúndum Scriptúras. Et ascéndit in caelum; sedet ad 
déxteram Patris. Et iterum ventúrus est cum glória judicáre 
vivos et mórtuos; cujus regni non erit finis. Et in Spíritum 
Sanctum, Dóminum, et vivificántem. Qui ex Patre, filióque 
procédit. Qui cum Patre, et Filio símul adorátur, et 
conglorificatur. Qui locútus est per Prophétas. Et unam, 
sánctam, cathólicam et apostólicam Ecclésiam. Confiteor 
unum baptisma in remissionem peccatórum. Et exspécto 
resurrectiónem mortuórum. Et vitam  ventúri saéculi. 
Amén. 

OFERTORIO       

Te alabaré, Señor, con todo mi corazón. Concede a tu 

siervo esta gracia: que viva guardando tu palabra. Dame la 
vida según tu promesa, Señor. 

SECRETA 

Te rogamos Señor, que no sólo rompan estos dones los 

vínculos de nuestra maldad, sino que nos atraigan los dones 
de tu misericordia. Por nuestro Señor. 

Salm. 118. 17-107 

EVANGELIO      Mat. 4, 1-11. 

En aquel tiempo: Decía Jesús a las turbas de los judíos: 

¿Quién de vosotros me convencerá de pecado? Si os digo la 
verdad, ¿por qué no creéis? El que es de Dios, oye las 
palabras de Dios. Por eso vosotros no las oís, porque no 
sois de Dios, Respondieron los Judíos: ¿No decimos bien 
que eres un samaritano y que estás endemoniado? 
Respondió Jesús: Yo no estoy poseído del demonio, sino 
honro a mi Padre; y vosotros me habéis deshonrado a mí. 
Yo no busco mi gloria, hay quien la busca y juzga. En ver-
dad, en verdad, os digo: quien guarde mi doctrina, no morirá 
jamás. Dijéronle los judíos: Ahora conocemos que estás 

R/. Amén. 
R/. Et cum spíritu tuo.  
R/. Habémus ad Dóminum.  
R/. Dignum et jústum est. 

V/. Per ómnia sæcula sæculorum. 
V/. Dóminus vobiscum. 
V/.Sursum corda.  
V/. Grátias agámus Dómino Deo 
Nostro. 

En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, 

darte gracias en todo tiempo y lugar, Señor Santo, 
Padre omnipotente, Dios eterno, que, por el ayuno 



SANCTUS, SANCTUS, SANCTUS, Dóminus Deus Sábaoth! 

Pleni sunt caeli et terra glória tua. Hosánna in excélsis.  
!BENEDICTUS qui venit in nómine Dómini! Hosánna in 
excélsis!  

SANTO, SANTO, SANTO 

Pater noster, quí es in cælis: Sanctificétur nomen tuum: 

Advéniat régnum tuum; Fiat volúntas tua, sicut in caelo et in 
terra. Panem nostrum quotidiánum da nobis hodie; Et 
dimítte nobis, débita nostra, sicut et nos dimítimus 
debitóribus nostris. Et ne nos indúcas in tentatiónem. Sed 
liberanos a malo. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserere nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserere nobis. 
Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: dona nobis pacem 

CORDERO DE DIOS 

Este es el Cuerpo que será entregado por vosotros; éste 
es el cáliz de la nueva alianza en mi sangre, dice el Señor; 
haced esto, cuantas veces lo toméis, en memoria mía. 

 

Atiéndenos Señor Dios nuestro, y defiende con per-

petuos auxilios a los que has restaurado con tus misterios. 
Por nuestro Señor. 

Alma de Cristo, santifícame.; 

Cuerpo de Cristo, sálvame; 
Sangre de Cristo, embriagame; 
Agua del costado de Cristo, 
lávame;  
Pasión de Cristo, confórtame; 
!Oh buen Jesús! Óyeme;  

Dentro de tus llagas, escóndeme; 
No permitas que me separe de Ti; 
Del enemigo malo, defiéndeme; 
En la hora de mi muerte, 
llámame.   
Y mándame ir a Ti, Para que con 
tus Santos te alabe por los siglos 
de los siglos.    Amén.  

R. Et cum spíritu tuo. 
R. Deo, Gratias 

V. Dóminus vobiscum. 
V. Ite, missa est.  

!Oh Jesús!, Pastor eterno de las almas, dignate mirar con 

ojos de misericordia a esta porción de tu grey amada. Señor, 
gemimos en la orfandad, danos vocaciones, danos 
sacerdotes Santos, te lo pedimos por la Inmaculada Vírgen 
María de Guadalupe tu dulce y Santa Madre. !Oh Jesús!, 
dános sacerdotes y religiosas, según tu corazón.       

ACCIÓN DE GRACIAS 

corporal, calmas nuestras pasiones, elevas la mente, nos 
das la virtud y el premio por Jesu-cristo nuestro Señor, por  
quien alaban los Ángeles a tu majestad, la adoran las Domi-
naciones, la temen las Po-testades y la celebran con igual 
júbilo los Cielos, las Virtudes de los cielos y los 
bienaventurados Serafines. Te rogamos que con sus voces 
admitas también las de los que te decimos, con humilde 
confesión: 

PADRE NUESTRO 

POSCOMUNION 

ANTÍFONA DE COMUNION       1Cor.11,24-25 

 Desde lo hondo a ti grito, 

Señor; 

Señor, escucha mi voz; 

estén tus oídos atentos 

a la voz de mi súplica. 

 

 

MI ALMA ESPERA EN EL 

SEÑOR, 

MI ALMA ESPERA EN SU 

PALABRA; MI ALMA 

AGUARDA AL SEÑOR, 

PORQUE EN ÉL ESTÁ LA 

 

SALVACIÓN. 

 

Si llevas cuenta de los delitos, 

Señor, 

¿quién podrá resistir? 

Pero de ti procede el perdón, 

y así infundes respeto. 

 

PERDONA A TU PUEBLO 

PERDONA A TU PUEBLO 

SEÑOR, 

PERDONA A TU PUEBLO, 

PERDÓNALE, SEÑOR. 

  

1. No estés eternamente 

enojado, 

No estés eternamente enojado, 

perdónale, Señor. 

2. Por tus profundas llagas 

crueles, 

Por tus espinas y por tus hieles, 

perdónale Señor. 

3. Por las heridas de pies y 

manos, 

Por los azotes tan inhumanos, 

perdónale Señor. 

 4. Por los tres clavos que te 

clavaron, Y las espinas que te 

punzaron, perdónale Señor. 

 5. Por las tres horas de tu 

agonía, En que por Madre diste 

a María, perdónale Señor. 

 6. Por la abertura de tu costado, 

No estés eternamente enojado, 

perdónale Señor. 

  

SÍ, ME LEVANTARÉ. 

  

SÍ, ME LEVANTARÉ 

VOLVERÉ JUNTO A MI PADRE. 

  

1. A ti, Señor, elevo mi alma, 

Tú eres mi Dios y mi Salvador. 

 2. Mira mi angustia, mira mi 

pena, dame la gracia de tu 

perdón. 

 3. Mi corazón busca tu rostro, 

Oye mi voz, Señor, ten piedad. 

 4. A ti, Señor, te invoco y te 

llamo, Tú eres mi roca, oye mi 

voz. 

 5. No pongas fin a tu ternura, 

Haz que me guarde siempre tu 

amor. 

 6. Sana mi alma y mi corazón, 

Porque pequé, Señor, contra Ti. 

 7. Piedad de mí, oh Dios de 

ternura, lava mis culpas, oh 

Salvador. 

 8. Tú sabes bien, Señor, mis 

pecados, ante tus ojos todos 

están. 

 9. Como el vigía espera la 

aurora, así mi alma espera al 

Señor. 

 10. Vuelve, Señor, vuelve a 

nosotros,Somos tus hijos, 

tennos piedad. 

 

¡OH DULCE JESÚS MIO! 

¡Oh dulce Jesús mío!, 

perdón, perdón, 

perdóname Dios mío, 

perdón, perdón 

olvida mi extravío, ¡Oh 

Dios de amor! 

olvida ya mis culpas 

perdón, perdón.  

1. Ha tiempo que 

escuchaba tu dulce voz  

que tierno me llamaba !Oh 

buen Pastor! 

mas yo insensato y necio, 

vil pecador,  

con bárbaro desprecio 

pagué tu amor.  

 2. Contrito, arrepentido, 

vengo Señor.  

de haber ingrato herido tu 

corazón.  

postrado ante tus plantas 

con gran dolor  

mis hondas culpas tantas 

llorando estoy.  

3. Yo fui quien el tormento 

de Cruz te dió 

de tanto sufrimiento la 

causa soy.  

sacrílego yo he dado la 

muerte a Dios, 

detesto mi pecado, 

perdón, perdón.  

4. ¡Oh Padre bondadoso! 

Dios de mi amor 

ya no heriré alevoso tu 

corazón.  

jamás, nunca ofenderte; 

pecar, ya no: 

primero sí, la muerte 

prefiero yo.  

5, Por la gloria que diste al 

buen ladrón.  

te pido me concedas la 

salvación.  

mi corazón y pecho te 

adorará 

y en lágrimas deshecho 

terminará. 

 


